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LAS EDADES DEL HOMBRE EN SORIA. LA RECUPERACIÓN Y PUESTA EN VALOR DEL 

PATRIMONIO HISTÓRICO ARTÍSTICO EN ESPAÑA.  
 

El pasado día 18 de julio, es decir, dos días después de la festividad de Nuestra Señora 

del Carmen, con motivo de los actos que efectúa la Congregación de la Virgen del 

Carmen de Carabanchel en Madrid, de la que me honro ser 

Miembro de Honor y socio de número, y de la que es su 

Presidente Antonio Sánchez Molledo –además de Cronista 

Oficial de Palanquilla (Zaragoza)–, partimos en excursión 

facultativa hacia Soria con la idea de disfrutar del periplo 

histórico que sobre 

las Edades del 

Hombre se celebra 

este año.  

En primer lugar, 

llegamos a Gormaz, donde a los pies del 

castillo califal y baluarte para la 

reconquista por Rodrigo Díaz de Vivar, el 

Cid, a los pies del Duero, se localiza la recoleta Ermita de San Miguel de finales del 

siglo XI, un edificio prerrománico restaurado por la Junta de Castilla y León, de 

importantísimo valor histórico, 

arqueológico y arquitectónico. Este 

lugar alberga, entre otras joyas, una 

pila excavada en el propio suelo, que 

fue utilizada para los conversos 

musulmanes al cristianismo, además 

de pinturas y otros detalles, que hace, 

no que merezca la pena llegar hasta 

esa localidad Soriana, sino de imperiosa necesidad visitarla para comprender episodios 

de parte de nuestra profunda historia de España. Además, una breve pero intensa 



 

 

película que brindan al visitante, recoge paso a paso toda la historia del edificio y 

pinturas después de su importantísima restauración. ¡Cuán importante es este trabajo, y 

tan poco valorado para la mayoría de los mortales! 

De allí partimos a otra población 

soriana, Casillas de Berlanga, donde se 

ubica la Ermita de San Baudelio, un 

edificio construido sobre una terraza 

caliza, posiblemente horadada por 

algún pastor o ermitaño, remontándose 

a la antigüedad o Edad Media. Además 

de contener en el exterior una 

necrópolis mozárabe. Llama la 

atención la entrada por el arco de herradura del edificio, arquitectura y decoración 

pictórica que se remontan al siglo XI, donde se refieren 

escenas de la Sagrada Biblia, resaltando como elemento 

primario una columna central que abre, figuradamente, 

como una palmera de ocho brazos o “gajos”, y que es 

este año el logotipo soriano de la Exposición de las 

Edades del Hombre. Los arcos de medio punto que hay 

en su interior, dan idea de asemejarse a la Mezquita de 

Córdoba, una riqueza de incalculable valor ubicado en el 

alma de las tierras castellano-leonesas. 

Al apuntar el mediodía, partimos hacia El Burgo de 

Osma, ciudad española colmada de historia, arte y 

patrimonio de incalculable valor. En la 

hospitalaria casa de nuestro buen amigo Gil 

Martínez Soto, el Virrey Palafox, tuvimos la 

excelente oportunidad de descansar, charlar y 

saborear su buena mesa y el buen yantar. 

Pero apenas repuestos de nuestra sobremesa, 

partimos a Soria capital, donde rematamos el 

baño de historia a las orillas del Duero, 

asistiendo en la Concatedral de San Pedro al Paisaje Interior soriano, al culmen de una 

riqueza histórica desconocida, perdida en los tiempos actuales en nuestro país en unos 



episodios lejanos a los valores que hacen grande a las naciones. Una exquisita 

recopilación de cerca de doscientas obras pertenecientes a la riqueza artística que 

contienen infinidad de humildes ermitas, capillas o 

iglesias de la geografía soriana dependientes de la 

Diócesis de Soria, cuyo fundador fue San Pedro de 

Osma. 

Pero de toda la orfebrería, joyería, pinturas, tallas, 

porcelanas, etcétera, me atrae una campana, quizás 

por el estudio que he venido realizando sobre las 

campanas que son parte del Patrimonio de la 

Humanidad que contiene mi ciudad, Aranjuez. 

Lugar donde a una campana, en determinados 

sectores de las Instituciones ribereñas no le dan el 

importantísimo valor que la corresponde, 

relegándola al olvido, dándola la espalda. Donde la 

historia que contiene su metal es un bien del que 

según ellos se puede prescindir. Qué distinta es la 

lección que recibo de Soria a través de las Edades 

del Hombre, donde una campana, de autor anónimo 

y fechada hacia 1350, perteneciente a la humilde 

Ermita de la Virgen Blanca, del pueblo soriano de 

Suellacabras que apenas cuenta con una treintena de 

habitantes, ocupa el lugar preeminente que la 

corresponde con todos los honores en la historia; y que 

como es de justicia, la acompaña las profundas y sabias 

palabras del poeta Bienvenido García Herrero, en el que 

se nos rememora el nacimiento, sentimiento e 

importancia desde tiempos pretéritos de nuestras 

campanas. 

En la paz de las aldeas/ se deshicieron las lanzas/ y el 

brillo de los aceros/ se hizo clamor de campanas. 

¡Campanas de nuestra tierra/, fundidas sobre las 

brasas/, de una fe recalcitrante/, y una profunda esperanza!  



Pero sería injusto olvidar a mi querido amigo y compañero Miguel Moreno Moreno 

Cronista Oficial de Soria, quién estuvo atento a nuestras andanzas por tierras sorianas. 

Asimismo, a quienes desde una entrega 

profesional, como son los guías e 

interpretes en San Miguel de Gormaz, 

San Baudelio, la Concatedral de San 

Pedro, Patronato de las Edades del 

Hombre y la Oficina de Turismo de 

Soria, hicieron posible con las 

explicaciones necesarias en este 

deambular turístico y de riqueza histórica interior. Han conseguido, que el visitante, es 

decir, nosotros, nos fuéramos satisfechos por el trato en todos los sentidos. Hacia ellos, 

mi reconocimiento, gratitud y amistad. 

 

 

 

 

 

 

Este artículo fue publicado en el Diario de Soria-El Mundo, el día 28 de julio de 

2009, p. 2. 

Mi agradecimiento al Diario de Soria-El Mundo, y a mi querido amigo Miguel 

Moreno Moreno, Cronista Oficial de Soria, Agreda, Navaleno y San Pedro Manrique 

(Soria). 

 

 

José Luis Lindo Martínez 


